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Es un veneno. Por sabido se da. Hay quien daría uno
o dos dedos de cualquiera de sus manos por ser corres-
ponsal de un periódico, siquiera fuese en su propio
pueblo. Ver su firma en caracteres de imprenta, tener el
poder casi traumatúrgico de informar a sus vecinos de la
puesta de largo de la niña de Eustaquio, o las espléndi-
das maneras de jugar al fútbol del nuevo delantero cen-
tro del equipo local, son posibilidades que para muchos
ciudadanos no son ni más ni menos que el techo so-
ñado durante mucho tiempo. Conozco a un muchacho
que servía de corresponsal del diario provincial en su
pueblo y que cuando cambió el periódico de director,
según parece ahora a tanta distancia, fue cesado sin for-
mación de causa, como un desertor cualquiera. El mu-
chacho, ni cortó ni perezoso, se vino a Madrid dispuesto
a estudiar para periodista, sólo por darse en su día el
gustazo casi sublime de volver al pueblo con su título y
pasárselo al director por la nariz. Venir sí vino, pero ño
estudió periodismo, sino Derecho y hoy es un honrado
funcionario de un Ministerio. Pese a los pesares, sigue
en sus trece y la revista que cada mes publica su Depar-
tamento se honra, número tras número, con un articulo
o poema del otrora corresponsal pueblerino de un diario
provinciano. Genio y figura hasta la sepultura.

Salvando todas las distancias imaginables, hubo un

dia, tejano y a la vez permanente en las páginas de la
historia norteamericana, un corresponsal de prensa ex-
cepcional. Se llamaba Louis Dupuy y había nacido en
Afengon (Francia) el 12 de octubre de 1844. Cuando ape-
nas había cumplido los once años se escapó del Semi-
nario, donde su familia le había ingresado para que si-
guiera la carrera eclesiástica. Valiente como un tajón, se
instaló en París y estuvo algún tiempo intentando
ganarse la vide de las más diversas maneras. Fue coci-
nero, heredero fuego de una pequeña fortuna, gastador
de ella por todo lo grande y aF final, francés arruinado,
obligado perlas deudas a poner agua por medio. Mien-
tras le duró el dinero heredado no se privó de nada: tea-
tros, salones, juego, amistades distinguidas. Luego se
exilió. Bohemio en Londres, quiso buscar fortuna en El
Dorado recién descubierto. Quiero decir en el «far-west'.
americano, la tierra de promisión de los buscadores de
oro y de los predicadores de extrañas sectas recién in-
ventadas. Trabajó en varios empleos mientras duró su
estancia en Nueva York. Inició una carrera que quería ser
literaria, pero que no cuajó. Decidió, por último, irse al
lejano Oeste.

No era fácil. Pero el Ejército necesitaba hombres y no
sólo no le .costaría nada, sino que algo le pagarían cómo
soldado. Enrolado en la Caballería Federal, conoció suce-
sivamente los acantonamientos de Fort Hamilton, Fort Ri-

ley (Kansas), Fort Russel (Cheyenne-Wyoming) y..., can-
sado ya, desertó. Caminando de noche para pasar es-
condido todo el día, llegó a Denver. Desde aquí se
llamaría Louis Dupuy, porque hasta entonces y por naci-
miento se había llamado Adolphe-Francis Gérard. El
gusano venenoso de la vocación no le había abando-
nado y furioso contra el diario -Rocky Mountains News»,
le escribió al director una carta tan calurosa y valiente,
que el director le llamó para ofrecerle algo inaudito:
nombrarle corresponsal del periódico para la zona mi-
nera, entonces hervidero de aventuras. Louis no se lo
pensó dos veces. Y los poco propicios al asombro, veci-
nos de Pike's Peake, la mayoría locos anhelantes de oro,
le vieron pasar un día como un buscador de viejo estilo
«arrastrando a su asno, que se llamaba «Fleuretten y le
seguía sumiso cargado con todos los utensilios de un
auténtico minero...» Más lejos, más al Oeste, California
uuicn, Ureckenridge, Georgetown (donde habría de mo-
rir el 7 de octubre del año 1900) le recibirían como mi-
nero casi rico, 'cuando ya había dejado la corresponsalía
del periódico.

Volviendo a su viejo oficio de cocinero, levantó el Ho-
tel París. Si va usted a Colorado y pasa por Georgetown,
no deje de visitar lo que quede de aquel hotel. Y rece
por un corresponsal de prensa que allí murió.

DOMINGO MANFREDI

El precio del pan
Soy un obrero empleado

de una Panificadora de
Bilbao y sinceramente no es-
toy de acuerdo con todo lo
que nuevamente se empieza
a hablar y escribir sobre el
tema del pan, me explicaré.
Parece ser que el pan es el

único alimento que está por
las nubes y subirlo un poco
más seria algo así como de-
sorbitado, a mi manera de.
ver, es el alimento más
barato y probaré lo que digo;
500 gramos de pan 21,50 pe-
setas, 290 gramos 13 pese-
tas, 170 gramos 7.50 pese-
tas, 110 gramos 6 pesetas y

70 gramos 5 pesetas, seño-
res. ¿Me pueden decir uste-
des'que es lo que se compra
por ese dinero? Yo digo que
nada, además hay que tener
en cuenta y esto es muy im-
portante que es el alimento
que más se desperdicia, sigo
creyendo que si estaría caro
no seria así.

Me hace mucha gracia que
para este exclusivo tema
tengan que reunirse los con-
sumidores con la Administra-
ción y yo me pregunto,
cuando sube la leche, los
garbanzos,- las lentejas, las
alubias, el azúcar, el aceite,
los pimientos. las naranjas
tos tomates la carne el pes-
cado, la luz, el agua, los
transportes públicos en fin
todo, ¿por qué no hacen es-
tos señores lo mismo?, por-
que se autoriza otras muchas
cosas subirlas de un día para
otro por decreto-ley. ¿Por
qué estos señores no están
allí?, y para este artículo an-
damos siempre con los mis-
mos líos. ¿es que los obreros
y empleados de este sector
no tenemos derecho a vivir?

No me parece nada justo
que cuarenta mil familias que
hay en España con unos
sueldos ridículos tengan que
seguir así para que los de-
más ciudadanos el pan lo
sigan pagando a un bajo
precio, ¿por qué a estos pa-
naderos no se les da los de-
más alimentos más baratos?.
claro pero éste es otro can-
tar ya que los demás alimen-
tos no están controlados sus
precios como los del pan y si
alguno esta para ellos lo he
dicho anteriormente no hay
ningún tipo de reunión y
para arriba de un dia para
otro y señores aquí no ha pa-
sado nada.

Referente a las empresas
éstas cada día tienen más
gastos a los que no pueden
hacer frente. suben los
trigos. suben las harinas.
suben las levaduras, sube la
sal, sube la luz, sube el fuel.
sube la gasolina, sube la se-
guridad social, señores sube
todo ésta es la triste reali-
dad.

Creo sinceramente que
debíamos meditar un poco
más las cosas y olvidarnos
un tanto ya del pan que no
es para tanto, sobre todo a la
vista de los demás precios.

JOSE LUIS IGARTUA

A las Fuerzas
del Orden Pú-

blico
Somos numerosos los con-

ductores y ocupantes de
esos vehículos que inexora-
blemente venimos sufriendo.
día tras día, esas largas colas
que se forman merced a los
ya insalvables controles que
las F.O.P. establecen a las
salidas y entradas de Bilbao.
Y digo largas colas porque
siempre coinciden en las ho-
ras punta en que miles de
trabajadores nos dirigimos o
regresamos a nuestros cen-
tros de trabajo o casas res-
pectivamente, con el consi-
guiente perjuicio para todos
aquellos que por tener que
padecer esas dilátadas espe-
ras en la carretera, llegan
tarde y malhumorados al tra-

bajo y que para más ' inri » es
motivo de numerosas deduc-
ciones de la nómina y de
apercibimientos por falta de
puntualidad, falta que en la
mayoría de los casos no
debió existir.

No es que pretenda censu-
rar o criticar la labor de las
F.O.P. pero conocido y sa-
bido es' por todos, por la re-
petición con que se suceden
día tras día, ddnde y a qué
horas son colocados esos
controles. Por lo tanto, todo
aquel que tenga algo que
ocultar no se va a poner en
carretera en esos momentos
sino que lo hará cuando crea
conveniente, lujo éste, por el
contrario. no nos podemds
permitir aquellos que no nos
queda otro remedio que te-
ner que introducir la ficha de
marcar en el reloj de la em-
presa.

Si es ésta la única forma
de controlar (y en horas
punta) el orden en esta tan
aireada 'democracia», vamos
listos.

J. M. T.

A vueltas con
los impuestos
Ayer, 18 , de junio, primer

domingo de la temporada de
baños en nuestras sucias
pero flamantes playas y, aun-
que de verano no terna nada.
se me ocurrió dar una vuelta
por la playa de Sopelana con
el único fin, acompañado de
otros matrimonios y de nues-
tros respectivos hijos, de to-
mar una cerveza y algo de
aire, menos impuro que el
que a diario respiramos, a
todo esto, eran las siete de la
tarde.

Cuál no seria mi asombro,
aunque cada vez me
asombra menos, cuando, a la
entrada de dicha playa, me
encontré con que un joven,
sin distintivo oficial alguno.
al frente de una especie de
fielato y bajo un cartel que
decia «Veh culos, 25 pese-
tas»>, se dedicaba a la tarea
de parar la circulación y
obligar, a quien pretendiera
entrar. al abono de esta can-
tidad, por aparcar su coche.

Me pregunto, al igual que
lo habrán hecho otros mu-
chos, si todos los que tene-
mos que pasar toda la se-
mana en nuestros puestos
de trabajo, el tomar el sol o
el aire necesita de otro
nuevo impuesto. Bien es
verdad que el único medio
para hacerlo, 'en esta como
en otras muchas playas, es
por medio de vehiculos pro-
pios que ya de antemano
han satisfecho impuestos de
lujo, municipales, continuos
aumentos en el precio de la
gasolina, , etc.... para que,
además, tengamos que pagar
por tener que aparcar en lu-
gares que, a mi modo de en-
tender, son municipales. lo
que quiere decir, del pueblo.
sin que nadie garantice que
al ir a retirar el veh^culo lo
encontremos, y si lo encon-
tramos, cuál será su estado,
a pesar de que son lugares
,•vigilados»¿porquién?

¿No se les ha ocurrido,
aún, a las autoridades muni-
cipales cobrar a las embarca-
ciones que fondean frente a
las playas?, seria otra fuente
de ingresos más. Si de incre-
-mentar sus ingresos se trata,
seria preferible comenzar
por quienes de nuestro
suelo, nuestro aire y nuestra
naturaleza en general hacen
que sea un estercolero y no

.lugares de expansión del
pueblo que, en definitiva. es
el único propietario de estos
lugares, con sanciones por
contaminación.

Si todos son obligacio-
nes, ¿dónde están nuestros
derechos?

¿Si a todo esto añadimos
el estado en que se encuen-
tran nuestras playas, podre-
mos, algún dia. reclamar a
nuestros municipios indem-
nizaciones por accidentes
ocurridos por este mal es-
tado?

¿Existe alguna ley que am-
pare estos impuestos, que
además de obligatorios son
susceptibles de aumento
cada año, con el agravante
de que cada da se puede
ampliar estos aparcamientos
hasta el punto de tener que
dejar el coche a dos y hasta
tres kilómetros del punto a
donde se pretende ir, según
la afluencia de público?

FLOREN

Las cartas recogidas en esta sección re-
presentan exclusivamente el criterio y la
opinión de sus autores. La del periódico
se expresa, como es costumbre, a través
de sus editoriales. Rogamos a los lectores
que escriban, lo hagan preferentemente a
máquina y no rebasando la extensión de
un folio a dos espacios, Las cartas debe-
rán venir autentificadas con el nombre,
señas y teléfono, si lo tuviese, del remi-
tente, sin perjuicio de que, a petición ex-
presa del mismo, estos datos no figuren
al ser publicadas.
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